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¿Unas palabras del autor? ¡Sí!

Sí, lo sé.

El título es bastante engañoso. ¿Qué problema podría tener el Señor, el que fue, el que es y el que será? Bueno... ¡obviamente ninguno! Sin embargo, hay algo sorprendente, y se desprende claramente de estos versículos. Mateo 9:37 y 38 - Entonces dijo a sus discípulos: A la verdad la mies es mucha, mas los obreros pocos. Rogad, pues, al Señor de la mies, que envíe obreros a su mies. De estos versículos pueden surgir muchísimas explicaciones bíblicas respaldadas por herramientas teológicas, pero ¿acaso un niño con poca experiencia espiritual no entendería que estos versículos hablan de manera amplia y extensa sobre la evangelización, sobre la salvación de las almas?

Una vez oí decir, y es muy cierto, que Dios tiene el poder de hacer que la cosecha se recoja sola, pero en vez de eso, nos dejó la tarea a nosotros, los cristianos, para que pudiéramos participar. Es como un padre que sabe poner la mesa a la perfección, pero deja que su hijo lo haga en su lugar para que participe en la tarea, adquiera experiencia y sea recompensado. Sí, Dios es bueno. Tenía el poder de administrar el Jardín del Edén él mismo, pero confió su cuidado a la humanidad. ¡El egoísmo jamás ha formado parte del vocabulario de Dios!

Pero si hemos tomado el ejemplo del padre y el hijo, consideremos también el del empleador y el trabajador, y ahí es donde la cosa se complica un poco. Porque la evangelización no es solo un llamado a participar en la obra de Dios, sino también un mandato, un deber, una labor. No hacerlo sería terrible, porque ¿qué empleador estaría contento de que su trabajador no trabajara? A la verdad la mies es mucha, mas los obreros pocos. Sí, ¡hay pocos obreros comprometidos! Hoy en día, no es que falten obreros. Un pueblo pequeño puede tener 30 iglesias con 100 miembros cada una, pero las almas se pierden. Si reflexionamos un momento, admitiremos que estamos perdiendo nuestra habilidad para evangelizar, y esto representa un peligro para las almas que se alejan de Dios. Cuando el obrero no cosecha, la cosecha se pudre y solo sirve para ser arrojada al fuego.

Pablo, en el libro de Romanos, capítulo 10, nos dice que- Porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo. Pero quienes ya lo hemos hecho y lo estamos experimentando actualmente ya no nos preocupamos por quienes aún no lo han hecho. ¿Cómo, pues, invocarán a aquel en quien no han creído? ¿Y cómo creerán en aquel de quien no han oído hablar? ¿Y cómo oirán hablar de él, si no hay quien les predique? ¿Cómo se convertirán los paganos, cómo se salvarán si nadie sale a proclamarles el evangelio? Ah, pero en estos días, los paganos oyen el evangelio por todas partes, ¡eh! ¡No hace falta salir! Si piensas así, debes saber que has caído en la pereza espiritual, pues aunque oigan el evangelio por todas partes, algunos solo vendrán a Cristo o serán sembrados con el evangelio por la obra del Espíritu Santo en usted. En otras palabras, ¡aún te faltan por ganar algunas almas paganas!

Digamos que Harry es pagano. Harry está inmerso en las cosas del mundo y oye hablar de Jesús por todas partes, pero nunca se ha convertido. Un día, el hermano Alex viene a compartir el evangelio con él, y se arrepiente. No era la primera vez que Harry oía la palabra, ¡pero tuvo que ser a través del hermano Alex que Dios lo guió a Jesús! ¡No seamos espiritualmente perezosos!

¡Hay peligro! Porque incluso si todo va bien en la vida —familia, trabajo, etc.—¡Las almas a las que se debería haber proclamado el evangelio están muriendo! Recientemente estaba leyendo el libro de Ezequiel y me sorprendió cómo el capítulo 3, a partir del versículo 17, complementa tan bien la labor de evangelización. Siempre me aseguro de aclarar de antemano, cuando escribo un libro, que no es de naturaleza teológica, para evitar una montaña de problemas, sí, porque hoy en día...

El fragmento escrito tomado del capítulo 3 de Ezequiel dice lo siguiente:

17Hijo de hombre, yo te he puesto por atalaya a la casa de Israel; oirás, pues, tú la palabra de mi boca, y los amonestarás de mi parte.

16Cuando yo dijere al impío: De cierto morirás; y tú no le amonestares ni le hablares, para que el impío sea apercibido de su mal camino a fin de que viva, el impío morirá por su maldad, pero su sangre demandaré de tu mano.

19Pero si tú amonestares al impío, y él no se convirtiere de su impiedad y de su mal camino, él morirá por su maldad, pero tú habrás librado tu alma.

20Si el justo se apartare de su justicia e hiciere maldad, y pusiere yo tropiezo delante de él, él morirá, porque tú no le amonestaste; en su pecado morirá, y sus justicias que había hecho no vendrán en memoria; pero su sangre demandaré de tu mano.

21Pero si al justo amonestares para que no peque, y no pecare, de cierto vivirá porque fue amonestado; y tú habrás librado tu alma.

Sí, este pasaje habla no sólo del juicio de Israel, sino también del juicio de aquel a quien Dios designó como centinela para anunciar su juicio si no lo hacía. Nosotros somos los centinelas de Dios en estos últimos tiempos. Hemos sido enviados no solo para compartir el mensaje de la Cruz, sino también para advertir sobre lo que les espera a quienes rechazan a Jesús. ¡Pero no lo hacemos! ¿Cuántas almas se habrían salvado si hubiéramos cumplido con nuestra parte?

Dejemos de hablar de salvación y comencemos a hablar de advertencia. Compartir el evangelio con los paganos suele tener tres resultados, que abordaré más adelante en un capítulo. El primero es la conversión, donde el pagano es tocado por Dios y se convierte. El segundo es la siembra, donde el pagano no se convierte, pero se ha dejado sembrar lo suficiente con la palabra, de modo que intuye que algún día aceptará a Jesús. Y el tercero, lamentablemente, es la palabra de juicio, donde el pagano rechaza fervientemente tanto la conversión como la siembra, y en el último día estas palabras serán puestas ante él. Así que, si no es el primero, es el segundo; si no es el segundo, es el tercero.

Así que no, Dios no tiene ningún problema. Pero nosotros sí, concretamente, el de responder a nuestra vocación principal como cristianos: la evangelización, la salvación de las almas perdidas.

Este libro será un testimonio, no un tratado teológico. Desde hace varias semanas, tengo el privilegio de participar en la obra del Señor, y puedo decirles que la experiencia vale la pena, ¡sobre todo sabiendo que le llena de alegría a Dios!

Nota: Este libro fue escrito originalmente en francés, por lo que puede contener algunos errores en español, pero esto no debería impedirle comprender su esencia. Que Dios le bendiga abundantemente.

CAPÍTULO 1 - EL EMPUJE

Intento recordar con todo detalle el día en que sentí la necesidad imperiosa de evangelizar. Fue el viernes 11 de abril de este año, el aniversario de mi iglesia. Teníamos programado un servicio de celebración esta tarde. Todo transcurría con normalidad durante el día, y como suelo hacer a diario, empecé a escuchar un sermón dos o tres horas antes del servicio. Fue mientras escuchaba ese sermón que se me encendieron las alarmas. Lo primero que oí y que me dejó atónito fue esto:¿Seguirías sirviendo a Dios si él no te bendijera? Rompí a llorar porque mi respuesta a esa pregunta no era la correcta. Entonces, el predicador comenzó a comparar la iglesia de los últimos tiempos con Jesús, y cuando consideró el hecho de que la Iglesia, que es la esposa de Jesús, es estéril por elección propia porque se niega a tener hijos, a ganar almas, estas dos cosas me conmovieron profundamente, haciéndome llorar lágrimas que jamás pensé que derramaría.

Allí, entre lágrimas, recuerdo haberle dicho a Dios que no lo amaba porque solo lo amaba por sus bendiciones, y que nunca me había importado salvar almas, solo yo misma. Créanme, fue peor de lo que describí. Mi corazón estaba tan desgarrado por mi introspección que decidí no ir a la iglesia esa tarde, sin saber que estaba a punto de tener una experiencia maravillosa con el Espíritu Santo. Digo maravillosa porque eso fue lo que significó para mí ese día. Si has tenido experiencias más profundas con el Espíritu Santo, ¡alabado sea Dios! Pero también, noto que en estos días, algunas personas están empezando a comparar sus experiencias espirituales : ¡He tenido más experiencias que tú! ¡He tenido experiencias más importantes que tú! ¡Una competición de experiencias espirituales dentro de la iglesia de Cristo... de verdad!

Entonces, estaba diciendo que tuve una experiencia con el Espíritu Santo que posteriormente me enseñó mucho más acerca de los resultados de obedecer la voz de Dios. Estaba allí en mi habitación, completamente abatido, decidiendo no ir a la iglesia cuando de repente escuché al Espíritu Santo decirme que tenía que ir. Me negué por completo antes de ceder. Recuerdo haber dicho: "Mmm, está bien Señor, pero llegaré tarde para poder sentarme atrás y relajarme". Pero el Espíritu Santo me disuadió, ordenándome que saliera a la hora habitual y me sentara en mi lugar habitual. Cedí, pero recuerdo haber dicho otra vez: "De acuerdo, pero me iré sin bañarme porque no tengo fuerzas para hacerlo". ¡Imagínense la respuesta!

Aún desanimada, me preparé, tomé la moto de mi hermana y llegué a la iglesia













[image: ]






































































































[image: ]




































































d2d_images/chapter_title_above.png





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





d2d_images/cover.jpg





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





d2d_images/chapter_title_below.png





d2d_images/scene_break.png





